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(^Cuântos nombres puede tener
una calle en La Habana del Este?
Alönimos en la odonimia de la capital
cubana

1. Introducciôn

La amplia variedad de denominaciones geogrâficas que identifican los

espacios ha llevado a los especialistas a elaborar taxonomias con sus

correspondientes términos^ y metodologias^ que permitan discriminar
entre los distintos tipos de nombres geogrâficos, llamados igualmente
iopdm'mos o «omfcrei de /«gar. Asi, aparece el término odom'mo para referirse
a los nombres propios de las vîas de comunicaciôn, y para aludir al

conjunto de ellas, el de odonimia; ambos de procedencia griega: feodos

'camino, calle'y onoma / onyma 'nombre'.
De todos los aspectos que se asocian a los odônimos, entre ellos los

nombres de las calles, el présente trabajo centrarâ su atenciôn en las

distintas denominaciones que recibe una misma via y que se suelen

llamar, cada una de ellas, a/dm'mosL Estos se encuentran en estrecha
relaciôn con los cambios que se producen en la odonimia con el paso
del tiempo. A su vez, la eficacia de los cambios dependerâ del uso de los

odônimos, los cuales son, probablemente, unas de las designaciones mâs

empleadas cotidianamente. Ademâs, este trabajo estarâ enfocado en una
zona de La Habana, capital de Cuba.

* Ver Henri Dorion & Jean Poirier, Lexigue des fermes wfî'Zes d Z'efwde des noms de Ziewx, Québec, Les
Presses de l'Université Laval, 1975. Maria Teresa Norona, «Aplicaciôn de una terminologla onomâs-
tica», CD-ROM Awwdrio L/L, sen Esfwdios Lw^w/sftcos, Instituto de Literatura y Lingiiistica, La
Habana, 1985. Adolfo Salazar-Quijada, «La toponimia en Venezuela», MontaZfcdn, 1977. VVAA,
«Glossaire de terminologie toponymique». Traducciôn de «Glossary of toponymie terminology» de
Naftali Kadmon, 1997 [http://www.ngi.be/FR/glossaire/glossfr-inf.htm] [15.01.2014].
* Véanse, por ejemplo, Alina M. Camps & Maria T. Norona, Aproximtiridn d Zd foponimid aifcuid, La
Habana, Instituto de Literatura y Lingiiistica, 1984.
* Henri Dorion & Jean Poirier, op. cit., p. 14.
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2. Antecedentes

La alternancia de nombres en las vias de comunicaciôn habaneras

constituyô uno de los impulsos fundamentales a un proyecto de inves-

tigaciôn desarrollado en La Habana por especialistas del Instituto de

Literatura y Lingülstica «José Antonio Portuondo Valdor». Este proyecto
era «un intento de sistematizaciôn de la realidad toponimica cubana,

que ha servido al menos para desbrozar el Camino y guiar a quienes se

interesan por develar los secretos que se ocultan detrâs de los nombres»
de las Calles, pues hasta ese momento se habia hecho muy poco «con

respecto a la descripciôn de los modelos toponimicos de los nombres
de las Calles de una barriada, o ciudad, o municipio»L

Para la ocasiôn se escogiô uno de los nucleos poblacionales mas

densos, el municipio' Centra Habana, debido a que alli se observaba

empiricamente la coexistencia de nombres oficiales y no oficiales para
designar una misma calle; estos ultimos empleados con mayor frecuencia.
Se partiô del hecho de que la multiplicidad en «la designaciôn de las

calles no solo acarrea dificultades de localizaciôn y comunicaciôn, sino
también problemas administratives, juridicos, entre otros»L Las especia-
listas del mencionado instituto sugirieron el estudio de los odônimos
de ese municipio, lo cual serviria de base a los trabajos futures de la

Comisiôn Nacional de Nombres Geogrâficos, entidad cubana encar-
gada de regular y normalizar los topônimos a nivel nacional.

La necesidad de comprobar cientificamente la situaciôn observada,

o sea, la diferencia de uso entre nombres oficiales y no oficiales, hizo
necesaria la aplicaciôn de encuestas en el terreno en cuestiôn. Para ello
se tomaron como base algunos aspectos de la metodologia de Hélène
Hudon^, por ejemplo: la conveniencia de aplicar encuestas especiali-
zadas, o sea, enfocadas en un mismo tipo de objeto geogrâfico; en este

* Alina M. Camps & Adianys Collazo, «Informe de culminaciôn del proyecto de investigaciôn.
Esfndio de Zos nombres de /os caZ/es de Centra Hdiwna», (inédito).
* En Cuba el término municipio alude a la entidad geogrâfica inmediata inferior a la provincia.
* Alina M. Camps & Adianys Collazo, op. cit.
' Hélène Hudon, Metodo/o^m de iWentan'os topon/mteo5, Québec, Biblioteca Nacional de Québec,
1986.
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iCUÂNTOS NOMBRES PUEDE TENER UNA CALLE?

caso, las vîas de comunicaciôn. Para dichas encuestas se seleccionaron
habitantes del lugar, de ambos sexos, de distintas edades y niveles de

escolaridad®. Siguiendo a dicha autora, se escogieron preferentemente
aquellas personas que conocieran bien el territorio, ya fuera por interés

personal o profesional, o bien porque hubieran nacido en el propio
municipio, de manera que la informaciôn aportada por los entrevistados

mas conocedores de la odonimia de Centra Habana séria considerada

como muy relevante en la evaluaciôn de los datos®. Ademâs, siguiendo
los criterios de Hélène Hudon «a fin de poder determinar con el

mâximo de precision posible el empleo privilegiado de un topônimo»,
se tuvo en cuenta la opinion de très informantes, como minimo, para
cada calle, a lo cual se sumô el método de la observaciôn del propio
investigadori®.

De manera general, el cuestionario elaborado por las especialistas

que llevaron a cabo la investigaciôn de Centra Habana indagaba por: el

nombre de la calle del encuestado; si este conocia otras designaciones
de la via; en tal caso, cuâl usaba mas; y qué nombre venia reflejado en
sus documentos como el carnet de identidad y las cuentas de servicios

(electricidad, gas, teléfono).
Si bien no corresponde a la mayor parte de los nombres de las calles

de Centra Habana la condiciôn de alônimos, estos son, hasta hoy, desig-
naciones de uso frecuente. En este sentido, puede destacarse el hecho
de que estos alônimos constituyen alusiones cotidianas a vias que
mayoritariamente tienen grandes flujos de circulaciôn vehicular y
peatonal dentro de la ciudad. Habrfa que ahadir que los habaneras (y
no solo ellos) comunmente llaman al alônimo no oficial como nombre
tradicional o popular. Se trata de las siguientes denominaciones centra-
habaneras^ :

® Teniendo en cuenta el sistema cubano de ensenanza, los niveles educacionales tornados en consi-
deraciôn fueron: estudios primarios, estudios secundarios, estudios medio superiores y estudios
superiores.
® Siguiendo a Hélène Hudon op. rif. pp. 33-34.

ifcid. p. 36.
" Los estudios histôricos cubanos suelen distinguir très grandes épocas: Periodo Colonial / Colonia
(1492-1898); Periodo Republicano o Neocolonial / Republica (1902-1958) y Periodo Revolucio-
nario / Revoluciôn (desde 1959).
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ODONIMO
OFICIAL

FECHA DE
DESIGNACIÔN

ODONIMO NO OFICIAL

(traditional, popular)

FECHA DE
DESIGNACIÔN

PadreVarela 1911 Belascoain 1843-1848

Capdevila 1922 Cârcel Siglo xix
Ave. Menocal 1921 Calzada de Infanta Antes de 1893

Ave. Salvador Allende 1973 Carlos in 1803

Enrique Barnet 1921 Estrella Antes de 1921

Ave. de Italia 1917 Galiano Antes de 1857

27 de Noviembre 1903 Jovellar Antes de 1903

Santo Tomas Antes de 1913 Llinâs 1913

Ave. Antonio Maceo 1909 Malecôn 1901

Ave. de Washington 1918 Marina Siglo xvi al xix
Maximo Gomez 1902 Monte Siglo xviii
Paseo de Marti Periodo republicano Prado Siglo xvi al xix
Ave. de Bolivar 1918 Reina 1844

San Martin 1920 San José Antes de 1857

Fraternidad 1922 Santiago 1897

Arroyo Ave. Manglar

Pasaje Llinâs y Benjumeda Alrededor de 1913 Pasaje Santo Tomas Alrededor de 1913

Los resultados de las encuestas aplicadas^ arrojaron, por un lado, que
el 90,4% de los entrevistados conoce al menos la existencia de calles con
mas de un nombre ya sea en el municipio estudiado o en otro, aun
cuando no todos saben especificamente cuâles son los diferentes
alônimos. Por otra parte, el 93,7% de los encuestados que conocen y usan
ambas denominaciones prefieren la tradicional'L

Con respecto a algunos odônimos, la documentaciôn oficial, la prensa
de alcance nacional, las senales de orientaciôn del trânsito de la ciudad, as!

como los rôtulos que contienen el nombre de sus calles correspondientes,
reflejan la alternancia de nombres oficiales y no oficiales. Esta situaciôn

sugiere, por un lado, el expandido uso de los nombres populäres, y por
otro, la necesidad de emplear de igual forma ambos tipos de odônimos

para evitar confusiones'L

" El anâlisis de las encuestas a los informantes de las vias Llinâs, Monte, Pasaje Santo Tomas y Prado

se enriqueciô con un estudio posterior a la culminaciôn del proyecto de Centro Habana.
^ Alina M. Camps & Adianys Collazo, op. «f.
" Véase también Adianys Collazo, «Centro Habana y sus odônimos», Amuirio L/L ser. Estwdios

LirçgMkftcos, 36-39,2005-2008, pp. 78-86.
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iCUÄNTOS NOMBRES PUEDETENER UNA CALLE?

Con el objetivo de encontrar una explicaciôn a la prevalencia de los

nombres no oficiales frente a los oficiales, se encontre» que al menos dos

razones pueden estar asociadas al uso preferencial de la mayoria de los

alônimos populäres de Centro Habana:

a) La antigüedad unida al uso del odônimo

b) La asociaciôn nombre-referente

Los datos histôricos indican que la mayoria de los nombres populäres
fueron establecidos como oficiales antes del siglo xx y, consecuentemente,
son anteriores a sus correspondientes alônimos oficiales. Casi todos los

nombres populäres se inscribieron en la odonimia habanera entre el siglo
XVI en que se fundô La Habana, y el siglo XIX. Por lo tanto, una larga
tradiciôn se ha combinado con el uso cotidiano de estos alônimos mante-
nidos en el tiempo, ya fuera en su forma escrita u oral.

El valor referencial de algunos odônimos pudo influir, al menos desde

los primeros tiempos en que se acunaron algunos nombres, en la marcada

tendencia a usar Carre/, Car/05 /// y Ma/ecow, dada la asociaciôn del
odônimo con el objeto que le dio lugar. La primera de estas vias, es decir,
Cârcel, adquiere ese nombre «por el edificio de la Cârcel cuyo costado

[caia] en ella»^; esto probablemente impulsô entre los hablantes, desde

aquel momento, la estrecha relaciôn entre odônimo y punto de

referencia. También puede mencionarse que en Carlos III, donde se habia
colocado una estatua en honor a dicho rey, tiempo después de que tomara
ese nombre se construyô un emplazamiento que ha tenido multiples
funciones y, hasta la actualidad, tiene el nombre de Car/os ffl. Ademâs, lo

que hoy muchos habaneros conocen popularmente como la via Malecôn
fue llamada asi de manera extraoficial desde 1901, fecha en que se

comenzô a construir el muro que desde entonces protege a la ciudad de

las aguas del mar, y que recibe el nombre de ma/ecdrrA

Excepcionalmente la calle Llinâs es un caso en que el nombre mas

antiguo, Sauio Tomas, es menos comun que el no oficial. Pareciera que la

labor que desemperiô José Lhnâs en la urbanizaciôn del otrora reparto
Penalver" tuvo mayor repercusiôn en los residentes del lugar que los arios

^ José M. de la Torre, Lo ^we/wtmoj y /o somos o Ld Hdfowci y modems, La Habana,

Imprenta de Spencer y Compafna, 1857, p. 66.
** Adianys Collazo, drt. cif.
^ Es el antiguo nombre del reparto donde esta ubicada la via.
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de convivencia con el nombre Santo Ademâs, aun quedan incog-
nitas que hasta hoy no permiten comprender la diferencia de uso entre
Pasa/e Santo lomai y Paiaje LZmas y ßenjwmeda.

Los documentos dedicados a los odônimos habaneros demuestran que
la asignaciôn de varios nombres para una misma via es un fenômeno que
pertenece a la propia historia de las calles habaneras, incluso de algunas de

esas mismas que hoy tienen alônimos; sirvan de ejemplo los siguientes
19casos

La Avenida de Bolivar:

Siglo xvm
Camino de la Chorrera

Camino de San Antonio o Camino de San Antonio El Chiquito
Mediados del siglo xix Calle o Calzada de la Reina

1918 Avenida de Simon Bolivar (oficial); Reina (no ofirial)
Desde 1936 hasta hoy Avenida de Bolivar (oficial); Reina (no oficial)

La actual Avenida Salvador Allende:

Anterior al siglo XIX Camino Militär

Siglo XIX
Paseo de Carlos m

Paseo Militär (oficial);Paseo deTacôn o Alameda deTacôn (no oficial)

1902 Avenida de la Independence (oficial); Carlos m (no oficial)

1936 Paseo de Carlos III o Avenida de Carlos m

Desde 1973 hasta hoy Avenida Salvador Allende (oficial); Carlos ni (no oficial)

La calle PadreVarela:

Fecha incierta Calle del Cocal

1841

Calzada de Gutierrez

Calzada de Belascoain

Calzada de la Beneficencia

Siglo xix Calzada del Hospicio
1911 Padre FélixVarela (oficial); Belascoain (no oficial)

Desde 1936 hasta hoy PadreVarela o Avenida PadreVarela (oficial); Belascoain (no oficial)

Véase también Adianys Collazo, «Catalanes en la odonimia habanera», Cwta y Cata/umi; ewcwentro

de pwefc/os y rw/fwra5, 2013, pp. 243-249.
" Véase también Adianys Collazo, «Centro Habana y los nombres de sus calles», Per/î/es de /d CuZftint

CwfojMd, 2009-2010 (octubre-mayo). [http://www.perfiles.cult.cu/article.php?article_id=204]
[13.05.2014].
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iCUÂNTOS NOMBRES PUEDE TENER UNA CALLE?

3. La Habana del Este: Estado actual de sus alönimos

Los estudios realizados para aquel proyecto sobre Centra Habana

permitieron comprender que la presencia de alônimos no es privativa de

esa parte de la ciudad. Los propios encuestados ofrecian informaciôn
sobre otros municipios de la capital que también se caracterizaban por la

multiple denominaciôn para una misma calle. Esto llevô a la autora de

este trabajo a iniciar una investigaciôn enfocada en el comportamiento de

los alônimos en areas aun inexploradas en lo que se refiere a estudios

toponomâsticos dirigidos a los nombres de las calles.

Para ello se recopilô el listado de los odônimos actuales de toda La
Habana ofrecido por la Oficina Nacional de Estadisticas e Informaciôn
(ONEI)^, el cual se cotejô con mapas de la ciudad y ofreciô informaciôn
aproximada sobre la cantidad de alônimos distribuidos por los quince
municipios que conforman la ciudad. A partir de dicho listado se realizô

un trabajo de campo que consistiô en la visita durante el ano 2013 a los

municipios con calles de mas de un nombre en el listado obtenido hasta

el momento. Se aplicaron encuestas a informantes residentes de los

correspondientes lugares mediante la metodologia y cuestionario utili-
zados para el citado proyecto de investigaciôn de Centra Habana.Ya que
mas de la mitad de los municipios habaneras poseen alônimos en sus

calles, se ha decidido ofrecer los resultados de dichas encuestas paulati-
namente, es decir, en trabajos parciales de los cuales este résulta el

primera. Es por ello que para este articulo se eligiô uno de los munici-
pios con mayor cantidad de calles con nombres alternatives: La Habana
del Este.

La investigaciôn toponimica confiera gran valor a los datos recogidos
de los propios residentes de cada territorio. En este sentido, afirma
Maximiano Trapero que «nadie conoce mejor la toponimia de un lugar
que sus propios habitantes naturales, y por tanto ninguna fuente puede
haber mas autorizada ni mejor que la de la tradiciôn oral»^. Con esta

perspectiva, se aplicô un total de 79 encuestas en ese municipio distribuidas

^ Segun los datos del censo de poblaciôn y viviendas realizado en el ano 2002.
Maximiano Trapero, Dtccûwdn'o de foponiwûi awdrid, Las Palmas de Gran Canaria, S. L. Albasanz,

1999, p. 65.
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entre los très repartos^ analizados: Bahia o Antonio Guiteras (17), Cojimar
(56) y Alamar (6)^. Se priorizô que por cada via se realizaran al menos
très encuestas, y aunque esto no fue posible en todos los casos, gran parte
de los encuestados brindô informaciôn sobre casi todo el resto de los

repartos analizados. Por lo tanto, para el anâlisis de los nombres de cada

calle se tuvieron en cuenta como minimo très fuentes orales en casi todos
los casos, y en muchas ocasiones, mas de très. La investigaciôn se ha

desarrollado, ademâs, sobre la base de los datos ofrecidos por los infor-
mantes que mayor conocimiento del area encuestada tenian por razones

profesionales (un cartero, un historiador y (ex)funcionarios de las autori-
dades del propio territorio investigado), y las personas nacidas alli o que
han vivido un tiempo prolongado en el lugar, lo que les ha permitido
tener conocimiento de casi toda la zona encuestada. A todo esto se sumô
la observaciôn del investigador.

Al tener en cuenta las fuentes orales y escritas se ha podido elaborar

un listado de los alônimos por repartos que constituye un primer acerca-
miento de esta investigaciôn al municipio La Habana del Este. Los datos

de las siguientes tablas se basan en el cotejo de la informaciôn brindada

por los informantes encuestados en el terreno, los datos histôricos dispo-
nibles para la investigaciôn^, varias fuentes cartogrâficas^, un registro de

direcciones de autoridades locales^ y el listado de los nombres de las

calles de La Habana que ofrece la ONEI.

^ El reparto es la «parte de un territorio urbano» con «limites fîsicos definidos», «caracteristicas
urbanisticas propias», «inscriptos en el registro de repartos por sus propietarios (repartistas) o que han

surgido de nueva creaciôn producto del desarrollo urbano» segun las InsfrMorioMes para /os traba/os de

normaZiza«<5n de /os nombres de /os repartos, barnos y nnc/eos pob/acio«a/es de /os asentamientos nrbanos de /os

municipictt, trabajo presentado a la Comisiôn Nacional de Nombres Geogrâficos en La Habana.
" El orden de apariciön de los repartos coincide con la ubicaciôn que tiene cada uno de ellos hacia
la direcciôn este de La Habana.
^ Rolando J. Rensoli, Reparto Gntteras, pasado y présente, La Habana, Comisiôn de Historia Local,
1993;WAA, «Historia de La Habana del Este», CD-ROM Ct'ndad de La Habana: /a identidad de /a

proi^ine/a y sns mnnicipios, La Habana, Comité Provincial del Partido Comunista de Cuba, 2005; Pïa/e

a /a nosta/gia (texto facilitado por uno de los informantes encuestados del cual la autora de estas lineas

no dispone de otros datos).
" Abel Fernandez, Proyeefo de reparto en /as pinças Pèdado o La Hga y Manne/ C/ii^nito, La Habana,
Logomasino y Fernandez Ingenieros y Arquitectos, 1918; Geocuba, Mapa p/an/métrieo de cindad de La
Habana, La Habana, Ediciones Geo, 2001.
^ Copia manuscrita de uno de los listados que registra las direcciones del territorio de Cojimar
ofrecida por uno de los informantes encuestados en el trabajo de campo.

92



i,CUÂNTOS NOMBRES PUEDE TENER UNA CALLE?

3.7. /Anfon/'o Gu/feras/ßa/i/a
Del reparto Antonio Guiteras, se registraron los siguientes nombres:

ALONIMO FECHA HIPOTETICA 0 ALONIMO FECHA HIPOTETICA 0
OFICIAL COMPROBADA NO OFICIAL COMPROBADA

15 A Revoluciôn 24 Repûblica
15 B Revolution 23 Repûblica
17 B Révolution 22 Repûblica
17 C Revolution 21 Repûblica
17 D Révolution 20 Repûblica

Révolution 19 Repûblica
19 A Révolution 18 Repûblica

19B Révolution 17 Repûblica
21 Revolution 16 Repûblica
21A Revolution 15 Repûblica
21 B Révolution 14 Repûblica
21 C Revolution 13 Repûblica
21 D Revolution 12 Repûblica
23 B Révolution 11 Repûblica
23 C Revoluciôn 10 Repûblica
94 Revoluciôn Ave. Segunda Repûblica
92 Revoluciôn Ave. Cuarta Repûblica
88 Revoluciôn Ave. Sexta Repûblica

Los alônimos tanto oficiales como no oficiales de este reparto, si se

tiene en cuenta la motivaciôn que dio origen a los odônimos, son ordoto-
pônimos. Este término, fogado en el proyecto de Centro Habana ya
mencionado^, se formô a partir de la raiz latina ordo 'orden' e incluye
todas las vias que se identifïcan con letras y numéros, dada la naturaleza
ordinal de unas y otros. Se parte del hecho de que estas designaciones que
emplean los numéros y las letras son también topônimos, es decir, signos

lingüisticos cuya funciôn primordial es identificar un lugar dado.
Se pudo comprobar que los residentes del lugar conocen y usan

mayoritariamente los alônimos no oficiales en este reparto donde gran
parte de las calles recibe mâs de un nombre. Comunmente los lugarenos
desconocen el odônimo oficial cuyo uso suele quedar restringido a

algunos documentos, aunque ahi también pueden aparecer los odônimos
no oficiales.Tal situaciôn permite inferir que, al igual que sucedia con los

^ Alina M. Camps & Adianys Collazo, op. rif.Véase también Adianys Collazo & Gabriele Rodriguez
«Los nombres de las calles; una comparaciôn entre La Habana (Cuba) y Berlin (Alemania)», Memoria
de Zd KZZZ Con/ère«ri<3 ZntermiriomiZ Lirçgti&ftoi 20Z3, noviembre 2013.
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alônimos de Centra Habana, la antigüedad de los nombres ha podido
influir en el mayor conocimiento y empleo de los odônimos no oficiales,
dado que estos, en su mayoria, se acunaron en el Periodo Republicano y,

por tanto, son mas antiguos.

3.2. Coy'/mar
Se pudieron recopilar los siguientes alônimos de Cojîmar:

ALONIMO
OFICIAL

FECHA HIPOTETICA
0 COMPROBADA

ALONIMO (S) NO
OFICIAL(ES)

FECHA HIPOTETICA
0 COMPROBADA

A San Antonio Colonia

B** Santa Rita, PasajeA Colonia, Repûblica

C Revoludôn 21 Repûblica

1° Revoludôn Morro, 22 Antes de 1918, Repûblica

1=B Revoludôn Moré, 23 Colonia, Repûblica

1° F Revoludôn Chacôn, 24 Colonia, Repûblica

3" Revoludôn Rio, 25 Colonia, Repûblica

3" C Revoludôn Carmen, 26 Colonia, Repûblica

3"E Revoludôn Espartero, 27 Colonia, Repûblica

5" Revoludôn Cuba, 28 Colonia, Repûblica

5" A Revoludôn 29 Repûblica

5" C Revoludôn 30 Repûblica

5"D Revoludôn 31 Repûblica

yma Revoludôn 32 Repûblica

76** Revoludôn Final**
78*' Revoludôn Paseo de laVilla, (el) Prado Revolution
80 Revoludôn K Repûblica
82 Revoludôn J Repûblica
84 Revoludôn I Repûblica
86 Revoludôn H Repûblica
86 A Revoludôn PasajeAldna Repûblica
88 A Revoludôn Nueva Repûblica

88 Revoludôn G Repûblica

90 Revoludôn F Repûblica

92 Revoludôn Los Pinos, E Repûblica

94 Revoludôn Maceo Repûblica
96 Revoludôn Mâximo Gômez Repûblica

98 Revoludôn Pezuela Colonia

Se recoge en algunos mapas también el nombre Ptrseo Pdmimeriamo. Dado que hasta el momento
las fuentes disponibles para esta investigaciôn no han permitido dilucidar si se trata de un odônimo
oficial o no oficial, no se ha incluido este nombre en el listado de los alônimos de Cojîmar.
**De estos alônimos solo se encontrô referenda en el mencionado registro de direcciones del terri-
torio.
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152 Revolution Real, Marti Colonia, Repûblica
152 A Revolution Calle A Antes de 1918

152 B Revolution Malecôn Repüblica

1"A Revolution Pasaje B Repûblica

1"C Revolution San Marcos, Pasaje C Colonia, Repüblica

1°D Revolution Victoria Colonia

1"E Revolution Foxä Colonia

TG Revolution Santo Domingo Colonia

3° A Revolution Candelaria Colonia

3"B Revolution Montana, 26 Colonia, Repûblica

Revolution Concha Colonia

Aquî casi todas las vias tienen mas de un odônimo; algunas Calles

pueden llegar a identificarse con très los que se corresponden con
diferentes momentos en la urbanizaciôn del reparto. Por tal razôn, en la

actualidad se puede encontrar que uno de los très alônimos haga
referenda a todo el trazado y los otros dos a tramos de la calle.

De manera general, los nombres no oficiales son los mas comunes en
el uso de los hablantes de Cojlmar quienes han manifestado su preferencia

por estos odônimos;los mas recientes muchas veces se desconocen, como
sucede en el reparto Bahia. El empleo de los nombres en ocasiones puede
estar asociado al tiempo de residencia de los hablantes en la calle: los
informantes que han residido menos tiempo en el lugar asimilan con
mayor facilidad los alônimos mâs recientes; mientras que los hablantes que
han vivido mâs tiempo muestran mayor resistencia a emplear los nuevos
nombres. En Cojimar, ademâs, un documento oficial, como por ejemplo
el carnet de identidad y las cuentas de servicios (teléfono, gas, electri-
cidad), reflejan ambos tipos de nombres.

3.3. /4/amar
Se encontraron los siguientes alônimos en Alamar:

ALONIMO
OFICIAL

FECHA HIPOTETICA
0 COMPROBADA

ALONIMO
NO OFICIAL

FECHA HIPOTETICA
0 COMPROBADA

164 Revolution Avenida de los Cocos Repûblica

5=C Revolution Alta del Norte Repûblica

El uso de los alônimos encontrados en el reparto muestra tratamientos
diferentes en cada via. La calle 164 es mâs conocida como Avenida de los

Cocos. En este caso, el uso preferencial se inclina hacia el nombre mâs
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antiguo, a lo cual se suma la referenda que hace este nombre a la flora del

lugar, ya que es una via donde abundan esos frutos. Al igual que ocurria
con el odônimo Car/os 7//, se combinan la antigiiedad y el uso continuado
del nombre junto con la asociaciôn nombre-referente^'.

En cuanto a la via 5ta C, éste es el nombre que prédomina, segun los

informantes. A diferencia de lo que sucede con el resto de los odônimos
analizados, el oficial es mas conocido y usado. Al constituir este el unico
ejemplo de su tipo en el municipio, se refuerza lo que parece un hecho en
La Habana: los hablantes favorecen el empleo de los odônimos no oficiales.

3.4. 7/pos de usuar/os de /os nombres
Si se tiene en cuenta el conocimiento, el uso y la preferencia hacia cada

tipo de alônimo por parte de los encuestados, es posible distinguir varios

tipos de usuarios. Estos se ubican en dos grupos: A, que reune los usuarios

mas frecuentes, y B, donde se ubican los usuarios menos comunes.

Grupo A

1. Conoce cuâles son los alônimos, pero prefiere los odônimos no oficiales (27,8%).

2. Sabe que existen otros nombres, pero solo conoce cuâles son los odônimos no oficiales (27,8%).

3. Tiene escaso conocimiento de cuâles son los odônimos oficiales y usa los no oficiales (19%).

4. Desconoce la existencia de alônimos y solo usa los odônimos no oficiales (12,6%).

Grupo B

1.
Conoce alônimos del territorio y sabe solamente el (los) odônimo (s) no oficial (es) de su calle

de residencia (4%).

2. Conoce cada alônimo, pero prefiere el oficial (2,5%).

3. Conoce solo el odônimo oficial (2,5%).

4.
Desconoce la existencia de alônimos en su calle de residencia, pero sabe que aparecen alônimos

en otras calles (2,5%).

5.
Conoce cada alônimo, usa mâs los no oficiales, pero no muestra preferencia por ningun tipo
de odônimo (1,3%).

4. La presencia de la retoponimizaciôn en La Habana

La multiple designaciôn que hoy reciben no pocas calles habaneras es

el resultado de otro fenômeno de gran repercusiôn en el panorama
toponimico mundial, y Cuba es un ejemplo de ello: se trata de la retopo-

No se constaté el uso de alônimos en los documentos (carnet de identidad ni cuentas de servi-
cios) ya que en ellos no aparece el nombre de la calle de residencia, sino el numéro del edificio.
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nimizaciôn. Esta, como su nombre indica, consiste en las modificaciones

que reciben los nombres geogrâficos; a su vez, la retoponimizaciôn ha

propiciado la evoluciôn de la toponimia en general. En consecuencia, hoy
se cuenta con un corpus odonimico que pudiera llamarse "histôrico",
donde se reunirfan las diversas designaciones que ha recibido cada via a

lo largo de la historia de la capital cubana, las que aunque ya no se

encuentren en el uso activo de los hablantes y queden reservadas funda-
mentalmente a los documentos, también forman parte del patrimonio
odonimico de La Habana.

La retoponimizaciôn suele manifestarse como un proceso distribuido
en varias etapas que grosso modo pueden distribuirse en:

a) El planteamiento de la "necesidad" del cambio

b) La aplicaciôn del cambio per se

c) La recepciôn del cambio por parte de los hablantes

Vale destacar que esta "necesidad" depende de los intereses a que
respondan y de los argumentos sobre los cuales se base la retoponimiza-
ciôn. En este sentido, podria repasarse brevemente ese corpus odonimico
histôrico dentro del cual se ubican los nombres anteriores al siglo xx de

la Avenida de Bolivar, Avenida Salvador Allende y PadreVarela citados en
el epigrafe 2 de este trabajo.

Teniendo en cuenta estos ejemplos correspondientes a los siglos de

colonizaciôn espanola, a los cuales se podrfan sumar muchisimos otros, la

retoponimizaciôn se manifestaba asociada a:

— El cambio de lugar de referencia (Chorrera, San Luis Gonzaga, el

hospicio)

— El honrar a personas o autoridades relacionadas con la realeza espanola

(Belascoain, Gutiérrez, Reina)
— Las caracteristicas de la flora del lugar (cocal)

Estas modificaciones constituian, bâsicamente, las distintas motiva-
ciones que daban lugar al surgimiento de nuevos odônimos, lo que
sugiere que se trataba mas bien de una retoponimizaciôn esporâdica, unas

veces surgida a partir de propuestas de las autoridades y otras emanadas

espontâneamente del propio uso. De manera que la "necesidad" de los

cambios podria estar ligada a las prerrogativas del régimen gobernante o
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a las iniciativas populäres, cuyos resultados dependieron de la recepciôn
de los usuarios en muchas ocasiones. Por ejemplo, el nombre Paseo APZifar

establecido oficialmente tuvo poca aceptaciôn entre los hablantes del

momento y motivô la decision popular de llamar a la misma calle por el

nombre del gobernador que orientô su reconstrucciôn: M^we/ de Thrott-R

Por lo tanto, la retoponimizaciôn puede producirse dentro de un
mismo poder imperante, lo que sucediô también en Cojimar, donde la

presencia de letras y numéros desplazô antiguos nombres durante el

Periodo Republicano; por ejemplo Los Pinos por E. Sin embargo, estudios
sobre los cambios en las designaciones geogrâficas-" coinciden en que uno
de los mas frecuentes hechos que traen aparejadas las modiflcaciones
toponimicas es el cambio de sistema politico, tal como ocurriô con el

paso del sistema Colonial espanol al Republicano en Cuba. Como conse-
cuencia, hoy algunas calles rememoran el nombre de prôceres de las

luchas cubanas contra el régimen espanol: Marti, Maceo, Mâximo
Gômez, que reemplazaron oficialmente antiguas evocaciones a Espana.

Ejemplo de ello pudiera ser la calle Real del reparto Cojimar, que luego
tomô el nombre de Mari/.

Siguiendo las palabras de Veronica Zârate «el poder dominante busca

simbolos de identidad que respondan a sus intereses [...], y para inculcar
los valores nacionales se recurre a simbolos de identidad que representen
a todos. Entre esas vias para lograrlo estân los nombres de las calles»R Esto

explica que entre 1899 y 1933, aproximadamente, se modificaran arbitra-
riamente 104 odônimos en La Habana «sin previo y detenido estudio [...
]», sin obedecer «a clamor o demanda populäres, sino [...] a intereses o

simpatias o compromisos particulares o politicos personalistas»R Al
procéder inconsulto de las autoridades se opuso la mayoria de la pobla-
ciôn habanera de entonces a lo cual se sumaron los intelectuales en aras

Franscisco Gonzalez, La Havana en 1#41, La Habana, Oficina del Historiador de la ciudad de La

Habana, 1952, pp. 125-126.
Véanse, por ejemplo, Josep M. Albaigès, «La retoponimizaciôn». [http://www.albaiges.com/

onomastica/toponimia/retoponimizacion.htm] [16.01.2014]; Veronica Zârate, «La patria en las

paredes o los nombres de las calles en la conformaciôn de la memoria de la Ciudad de México en el

siglo xix». [http://nuevomundo.revues.org/1217] [16.01.2014].
^ Veronica Zârate, drf. etf.
® Emilio Roig, Lus cd//es de Ld Htzbamz. Btises para su denommdcio«. Restituai» de «ombres dntigwos,
tradirio««/es y popw/dres, La Habana, Administraciôn del Alcalde Dr. Guillermo Belt y Ramirez, 1936,

pp. 11-12.
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de restablecer los odônimos tradicionales. A esta sazôn, el entonces histo-
riador de la ciudad de La Habana, Emilio Roig, con el apoyo de otros
intelectuales, publica Lai cal/es de La Haèana. Bases para sw dewommadon.

Resrifwa'ow de «omferes antiques, iradidona/es y pcpw/ares, que se convirtiô en

decreto-ley. Este documento propuso nueve bases que regularian la desig-
naciôn odonimica futura de la capital.

A partir del texto de Emilio Roig muchas calles recuperaron sus

antiguos nombres, otras mantuvieron los cambios propuestos por el

gobierno de la capital, mientras que algunas otras fueron rebautizadas

nuevamente con otras designaciones. El resultado de todo este proceso se

comprueba en el uso diferenciado que hoy tienen unos odônimos frente
a otros en distintos municipios de La Habana. De esta forma se repite la

retoponimizaciôn dentro de un mismo sistema gobernante, aunque con
una "necesidad" mas unitaria, es decir: las propuestas de las modificaciones
lejos de ser aisladas y esporâdicas, respondian a intenciones explicitas, ya
fuera desde el gobierno, ya fuera desde la intelectualidad.

Asi como las circunstancias histôricas varian en el tiempo, lo hace la

lengua; de ello es un ejemplo el repertorio odonimico que se perfila con
el Periodo Revolucionario. A esta ûltima época corresponde la sustitu-
ciôn oficial de gran parte de los nombres republicanos: 50 por K, 52 por
J, 54 por L entre otros. Ademâs, la Revoluciôn incluye entre sus prâcticas
el sistema mixto, donde se ubica la combinaciôn de letras y numéros
dentro de un mismo odônimo. A este sistema pertenece la mayoria de los

alônimos oficiales de los repartos Bahia, Cojîmar y Alamar. Segun
indican estudiosos de la vialidad habanera, este sistema mixto es «resul-

tante de aplicaciones indiscriminadas de diferentes sistemas^, por lo que
hoy coexisten en nuestras ciudades varias formas entremezclândose a

veces diferentes variantes en un mismo reparto»^, por tanto, no es

recomendable emplearlo en las futuras urbanizaciones. La aplicaciôn de

este sistema ha generado homônimos, o sea, odônimos idénticos que
designan calles distintas de La Habana del Este: 5ta C, P2, P4 y 55, por
ejemplo.

* Otros sistemas como el basado solo en numéros y el basado en numéros y letras, por ejemplo.
^ Carlos A. Alvarez, ApZieoeidn de Zos frufra/of de nombres ^eo^ra/îeos: denowiVwcidn y rotaZac/on de ffas en
Zos nnevos asentamienfos /zwmdnos y en Zds dreas de nnefo desarroZZo, La Habana, (inédito), p. 4.
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El repertorio de alônimos actuales de La Habana y particularmente de

La Habana del Este es el resultado de etapas de retoponimizaciôn dentro
de un mismo sistema gobernante o de uno a otro. El éxito de la perma-
nencia de los nuevos nombres en el uso comun ha dependido, en gran
medida, de quienes desempenan el roi mas importante en la asunciôn de

los cambios: los propios hablantes. De manera que la retoponimizaciôn
puede asociarse a diadas como: topônimo antiguo / topônimo moderno,
acciôn / reacciôn y aceptaciôn / rechazo.

La importancia que debe conferîrsele al papel que juegan las pobla-
ciones afectadas, es decir.los usuarios de los nombres, queda incluida entre
las recomendaciones de las conferencias de Naciones Unidas relacionadas

con la normalizaciôn de los nombres geogrâficos. El Grupo de Expertos
de las Naciones Unidas en Nombres Geogrâficos expone que cada pais

tenga en cuenta algunos principios al ofrecer nuevas propuestas de

modificaciones de topônimos; entre ellos «el uso corriente» de los

nombres^.
Dados los multiples inconvenientes que puede ocasionar la irregula-

ridad en el tratamiento de los topônimos, el quehacer internacional en
materia de nombres geogrâficos se ha pronunciado en favor de la unifi-
caciôn de las denominaciones geogrâficas. En tal sentido, el mencionado

Grupo de Expertos ha sugerido a las entidades encargadas de la désigna-
ciôn geogrâfica de cada pais evitar, en lo posible: «la repeticiôn de

nombres», «el uso de mâs de un nombre para un mismo accidente geogrâ-
fico» y «el cambio innecesario de nombres»^. Ademâs, durante la III.
Reunion Regional de América Central sobre Normalizaciôn de

Nombres Geogrâficos, realizada en San José de Costa Rica en 1974, se

acordô que el tratamiento de los topônimos «deberâ tender hacia la reten-
ciôn en contra del cambio [por lo tanto, las] excepciones deberân estar

plenamente justificadas»^.

* Véase la Resoluciôn 4, Recomendaciôn C de la I Conferencia de Naciones Unidas sobre

Normalizaciôn de Nombres Geogrâficos celebrada en 1967, segun United Nations, Reso/nciones

aproWas en /«is nneye Con/èrenc'tis de /as iVtsciones Unidas so&re /a Norma/izarion de /os Nombres Geo^ra/ieos

1967, 1972, 1977, 19S2, 19S7, 1992, Ï99S, 2002, 2007 en espanol, [http://unstats.un.org/unsd/
geoinfo/ungegn/docs/1 Othuncsgndocs/econf/E_CONF. 101 107_UNGEGN_Resoluciones_de_las
_Conferencias_RESUMEN.pdf] [16.01.2014],
" ibid.

Adolfo Salazar, op. «f., p. 475.
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5. Conclusiones

La presencia de los alônimos en la odonimia de varias regiones de La
Habana ha demostrado, una vez mas, la relaciôn entre lenguaje, pensa-
miento y realidad; la evoluciôn de la lengua; la relaciôn dialéctica
sincronia / diacronia y, como dijera Pilar Garcia Mouton, junto a la

convivencia entre fuerzas conservadoras e innovadoras, han conducido al

estado actual de una parte no poco significativa de la odonimia en la

capital cubana®.

Segun se ha podido observar, por un lado, el comportamiento de los

odônimos alternatives de La Habana del Este no es un caso aislado dentro
de la capital, segun demuestran las similitudes con Centra Habana, y por
otro, los alônimos de los repartos aqui analizados constituyen, en parte, el

efecto de épocas de renovaciôn odonimica.
Ya que han llegado hasta hoy después de un largo periplo, tanto unos

(nombres oficiales) como otros (no oficiales) han ganado su derecho a

formar parte de la odonimia patrimonial. Tocarâ a las autoridades en
nombres geogrâficos la divulgaciôn de ambos tipos de nombres o la

prôxima retoponimizaciôn.

Adianys Collazo Allen
UmVemdad de Bcm'/ea

adianys. collazoallen@unibas. ch

^ Pilar Garcia Mouton, «Dialectologia y geografîa lingiiistica», en Manuel Alvar (dir.) AddmwZ de

diaZertoZog/d /nspdmcd. £/ espdnoZ de -Espdma, Barcelona, Ariel, 1996, p. 75.
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